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JOSÉ MANUEL

NUESTRA
CONCIENCIA

E llos son la conciencia
de nuestra Córdoba.
Están ahí, por las calles

del centro, cada día. Algunos
no se atreven ni a mirarnos;
como si hubiesen aparecido
por casualidad, por cualquier
motivo menos la indigencia
que les empuja hasta que no
son nadie. No necesitan ni ha-
blar: con sólo su presencia de-
nuncian la miope pequeñez
en la que podemos convertir
nuestras vidas. Ellos sí que son
expertos en narrativa: un esca-
so cartón les basta para cali-
grafiar varias palabras que son
toda su realidad. ¿De dónde vi-
nieron? ¿Fueron alguna vez
niños, o nacieron con esa mi-
rada y esas manos que todo lo
preguntan? Están siempre ahí,
como estatuas de personajes
sin el laurel de la inmortali-
dad. Hay muchas Córdobas,
pero todas con una sola alma
verdadera: la de nuestros po-
bres indigentes, desahuciados,
ignorados, olvidados. Dema-
siados adjetivos para un solo
nombre. El viejo legionario,
que siempre tiene frío. Me
confiesa que está cansado de
vivir y sin embargo no se mue-
re. La enfermera, que siempre
me desea suerte. El artesano,
que aún le queda amor para
los perros que acuna junto a
él. El de los pañuelos, que
siempre me sonríe aunque ese
día no le compre. El que me
recitó: “Caminante no hay ca-
mino”. La joven pareja, que se
cobija con su amor. Al amanecer
miran como si no reconociesen
la ciudad. A la tarde, beben jun-
to a las palomas. Por la noche, se
acomodan en su casa de cartón y
miran las estrellas. Nunca sabré
qué será de ellos. Terminarán ol-
vidados en el rincón de un ce-
menterio, o seguramente en el
cielo de esta Córdoba nuestra,
tras ser incinerados. H
* Escritor

Justo Molinero
COMUNICADOR

Congregó ayer unas 600 personas
en la estación de Sants de Barcelona
para exigir la apertura de la estación
del AVE de Los Pedroches.

PÁGINA 24

Nelson Mandela
EXPRESIDENTE DE SUDÁFRICA

Con cientos de actos en todo su país
se volcó ayer en la celebración del 95
cumpleaños de su héroe nacional,
que sigue hospitalizado de gravedad.
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Ana Blanco
PERIODISTA

La veterana comunicadora
presentará la segunda edición del
telediario de TVE (21.00 horas) junto
aMarcos López y Jesús Álvarez.
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OPINIÓN

UN TREN CONTRA LA RESIGNACIÓN
Tribuna libre

Merino
Madrid *

ANTONIO

H
ubo un tiempo en que
los cronistas e historia-
dores destacaron la re-
signación como una de

las marcas definitorias del carác-
ter de los habitantes de Los Pe-
droches. Se aludía, de esa mane-
ra, al carácter dócil y conformista
de los lugareños, acostumbrados
a enfrentarse sin rebeldía a un fu-
turo adverso condicionado por
las carencias de un territorio hos-
til perdido en mitad de la nada.
Algo ocurrió, sin embargo, hace
pocas décadas que torció ese acia-
go destino sin esperanza. No sa-
bemos exactamente por qué, pe-
ro los habitantes de Los Pedro-
ches descubrieron, de pronto, el
potencial inmenso de la reivindi-
cación ciudadana y se convencie-
ron de que, si algún futuro había
para esta tierra, ese estaba sola-
mente en sus propias manos, en
la fuerza de su acción conjunta
frente a un porvenir impuesto.
Las multitudinarias manifesta-

ciones de los años 90 contra el ce-
menterio nuclear fueron el pri-
mer ensayo que sorprendió a los
propios convocantes. La decisión
colectiva de toda una comarca
unida en la reclamación de un
futuro limpio para sus encinas
milenarias forjó un espíritu que
ha vuelto a resucitarse años des-
pués, cuando se creía ya perdido.
Desde 2007 viene desarrollándo-
se en Los Pedroches un ejemplar
ejercicio de civismo colectivo en
la reivindicación de una parada
del tren que, más allá de su pro-
pio significado intrínseco, se ha
convertido en símbolo cabal de la
lucha ciudadana contra el aban-
dono al que ha estado sometida
esta comarca durante muchos
años.
Los habitantes de Los Pedroches

perciben en la exigencia de que
el tren pare en su comarca la re-
paración de una injusticia
histórica: la que ha posibilitado
que una vía férrea parta en dos
sus dehesas, con grave daño

ecológico, sin recibir a cambio be-
neficio alguno; la que significa
ser espectadores, y no actores, de
un progreso que circula a toda
velocidad delante de sus propias
narices; la que les obliga a perma-
necer aislados del mundo a pesar
de acoger en su territorio el me-
dio de transporte más innovador.
La rebelión contra ese destino
que parecía ineludible, capita-
neada por la plataforma “Que pa-
re el tren en Los Pedroches”, cons-
tituye un fenómeno auténtica-
mente popular observado con re-
paros por unas clases dirigentes
que no acaban de ver clara la ren-
tabilidad económica de un pro-
yecto cuya viabilidad sólo puede
entenderse desde su rentabilidad
social.
La estación del AVE de Villanue-

va de Córdoba-Los Pedroches no
responde, pues, a ningún capri-
cho eventual, sino a la convicción
profunda de toda una comarca
que protagonizó un dramático
episodio de rebeldía frente a su
destino, al clamor majestuoso de
unos pueblos que necesitaban re-
parar tantos años de injusticia y
aislamiento, al esfuerzo colectivo
de la sociedad civil de Los Pedro-
ches, que se levantó contra la ad-
versidad para reclamar lo que le
pertenece. El logro de la estación
no corresponde tampoco a la ac-
ción gestora de los políticos, co-

mo hubiera debido ser, sino al
empuje imponente de los ciuda-
danos de Los Pedroches, que se
enfrentaron a sus representantes
en todos los niveles de la admi-
nistración, incluso los más cerca-
nos, porque inicialmente nadie
creía ni en el proyecto ni en la
fuerza colectiva de los ciudada-
nos.
Cuenta Al-Jusani que cuando el

juez de la aljama cordobesa Solei-
man el Gafequi, natural de Be-

lalcázar, se presentó en la mez-
quita por primera vez, los curia-
les lo despreciaron a causa de su
humilde origen y pusieron bajo
su estera de oración gran canti-
dad de cáscaras de bellota para
burlarse de él. Cuando, termina-
dos sus rezos, levantó la estera
para ver lo que crujía, vio las cás-
caras y dijo: “Vosotros me echáis
en cara el que sea de Fahs al-Ba-
llut (como entonces se conocía a
la comarca); pero yo os prometo
que he de ser tan duro como la
madera de encina, que no se
hiende”. Las gentes de esta co-
marca olvidada del norte de Cór-
doba han logrado que, tras años
de desencuentros y dilaciones,
que muchas veces parecían bur-
las, la estación del AVE esté lista
para acoger los trenes que se de-
tengan en ella. Tan sólo falta un
empuje final y, convencidos ya
de su propia fuerza, todos los
pueblos de la comarca se van a
reunir de nuevo el próximo do-
mingo para proclamar a quien
aún tenga dudas que esta batalla
ciudadana no se va a perder, por-
que la gente de Los Pedroches
–fuerte como la encina, dura co-
mo el granito– no está dispuesta
a recibir más desprecios y ha de-
cidido que la resignación como
proyecto de vida es ya solo un
mal recuerdo en su memoria. H
* Editor del blog “Solienses”

“Las gentes de esta comarca

olvidada del norte han logrado

que la estación del AVE esté lista”


